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Abrazar el gozo pascual
Kathy Kuczka

¡Es Domingo de Pascua y Cristo ha resucitado!
La Iglesia guarda la cincuentena pascual de varias ma-

neras. En algunas parroquias, los recién iniciados o neófitos se 
sientan en un lugar destacado reservado para ellos y sus padri-
nos. Dos de los símbolos de la Pascua, el agua y la luz, se pre-
sentan a lo largo de la temporada. Al comienzo de la misa, se 
puede hacer el asperjes con agua bendita. El cirio pascual, en-
cendido del fuego bendito en la Vigilia Pascual, permanece 
cerca del ambón o en el presbiterio recordando a los fieles que 
debemos vivir iluminados por Cristo.

¿Cómoómo se vive la alegría de la 
Pascua durante cincuenta días?

REFLEXIONAR EN LOS 
MISTERIOS
Todo el Tiempo Pascual, los iniciados en la 
Vigilia Pascual reflexionan en su camino de 
fe, particularmente, en las celebraciones de 
la Semana Santa y lo que han experimentado 
de los sacramentos del bautismo, la confir- 
mación y la Eucaristía. Este tiempo se conoce 
como mistagogía, porque se dedica a la 
ref lexión que conduce a una comprensión 
más profunda. Según el Ritual de la inicia-
ción cristiana de adultos, se invita a toda la 
comunidad, no sólo a los neófitos, a reflexio-
nar sobre los misterios de la fe. Algunas suge-
rencias para participar en la mistagogía son

• leer La alegria del Evangelio del papa Francisco;

• estudiar o tomar una clase sobre algún aspecto de la fe;

• acercarse a alguno de los recién bautizados o recién 
recibidos y hablar con ellos sobre su camino de fe; deje 
que ese entusiasmo inicial lo llene a usted de alegría. 

REFLEXIONAR EN LA PALABRA DE DIOS
Durante los cincuenta días de Pascua, todas las lecturas se 
toman del Nuevo Testamento. La primera lectura siempre es 
de los Hechos de los Apóstoles donde escuchamos cómo el 
Espíritu Santo guiaba a la Iglesia primitiva. La segunda lectura 
es de la Primera Carta de Pedro, la Primera Carta de Juan o el 
Libro del Apocalipsis. Para el evangelio se toman los relatos de 
las apariciones de Cristo resucitado, principalmente del evan-
gelio de san Juan. Cada lectura da testimonio del misterio pas-

cual mediante la vida de quienes han experimentado la muerte 
y la vida nueva. Algunas ideas para ref lexionar sobre la 
Palabra de Dios son

• meditar las lecturas de los siete domingos de Pascua;

• considerar cómo Dios le invita a usted a la novedad de vida;

• reflexionar sobre las formas en que usted responderá, 
como respondieron los primeros discípulos, al llamado 
del Señor resucitado. 

CELEBRE SU BAUTISMO
Estos cincuenta días, aparte tiempo para 
recordar su propio bautismo:

• examine las fotografías;

• hable con algún padrino, pariente 
o amigo que estuviera presente en su 
bautismo;

• encienda su vela bautismal y colóquela 
en un lugar especial los cincuenta días 
completos;

• marque la fecha de su bautizo en el 
calendario ¡para celebrarlo cada año!

El agua es el símbolo principal del bautismo. 
Contemple cómo el agua limpia, refresca, 
calma y cura y luego cómo el bautismo lim-

pia, refresca, calma y cura. Piensa en cómo las aguas profundas 
te llaman a confiar, y luego considera cómo el bautismo te llama 
a confiar cuando la vida te sumerge en aguas profundas. 
Reflexione sobre el poder del agua para evocar la muerte y pro-
meter la vida, luego reflexione sobre el poder del bautismo para 
evocar la muerte y prometer la vida eterna. 

COMPARTA SU ALEGRÍA
Los relatos evangélicos del tiempo pascual animan a los pri-
meros discípulos a difundir la Buena Nueva. El ángel les dice a 
las mujeres en la tumba que les digan a los discípulos que Jesús 
ha resucitado de entre los muertos. En la Ascensión, Jesús les 
dice a sus discípulos: “Id, pues, y haced discípulos a todas las 
naciones”. En Pentecostés, Jesús sopla sobre sus discípulos y 
los envía. Piensa dónde ya quién te está llamando el Espíritu 
Santo para ir y compartir el gozo de la resurrección.

En el Tiempo Pascual las lecturas bíbli-
cas nos llevan a meditar cómo Dios nos 
invita a la novedad de vida.




